
TEATRO EN COSTA RICA

PARA UNA INVESTIGACION SOBRE "SOCIEDAD y

1968-1977"

Nota aclaratoria:

Los autores de las presentes notas, dedicamos
nuestro trabajo al Prof. Azofeifa, ex-director de la
Escuela de Estudios Generales. Con su entusiasmo
siempre joven, su apoyo de palabra y de hecho,
Don Isaac posibilitó no sólo que cuatro profesores
de la Escuela emprendiéramos una investigación
profunda sobre Teatro en Costa Rica, sino también
que, a través de este empeño, se revitalizara la idea
de investigación en la Escuela. A Don Isaac,
gratitud y reconocimiento.

1. Introducción

Los estudios sobre teatro en Costa Rica
acaban de nacer. Es partiendo de la observación
crítica de unos pocos trabajos anteriores que nos
proponemos una aproximación científica sobre el
Teatro en Costa Rica. Intentamos este trabajo con
los siguientes objetivos generales:

a) efectuar un diagnóstico del teatro costa-
rricense a través de diversos medidores
que integren el hecho escénico replan-
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teado correctamente.
b) establecer las bases para una consi-

deración permanente del teatro en el país,
a su vez antecedente para una visión re-
novada del teatro en América Latina.

Concebimos, el teatro como una realidad sig-
nifica que se inserta en la compleja red semiológica
que constituye cada sociedad. A su vez, ésta la
entendemos como un espectro de relaciones múl-
tiples, en proceso dialéctico. Hay así un nexo in-
trínseco entre teatro y sociedad, en interferencia
constante. AlIado de la semiología como marco o-
perativo señalam os la teoría de la ideología como
perspectiva que nos va a guiar. Sobre esta base
planteamos que en la sociedad costarricense, estra-
tificada socialmente bajo un grupo dominante, el
teatro refleja esta relación, ideologizándola.

Dentro de la sociedad costarricense, vista en
función del objeto teatral vislumbramos cuatro
cuerpos organizados: el público teatral, la empresa
teatral, la crítica teatral y el Estado como superes-
tructura. Diversas consideraciones nos hicieron
enmarcar la investigación dentro de marcos tem-
porales precisos, de 1968 a 1977 y pautas espe-
ciales reducidas, a saber el Area metropolitana de
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San José.
A nivel de fuentes, nos basaremos exclusi-

vamente en la constancia escrita, de la más diversa
índole, como material de apoyo. Como material de
partida efectuamos una recopilación sistemática
alrededor de determinados tópicos. De tal manera
que, en rigor, conviene enfocar esta investigación
en dos partes: una primera, esencialmente descrip-
tiva que hemos llamado los "cuadros sinópticos"
de la actividad teatral en San José, 1968-1977";
uria segunda, fundamentalmente interpretativa,
que a continuación visualizamos mínimamente a
partir de los cuatro "cuerpos" o aspectos
propuestos.

2. El público en el fenómeno teatral en la Costa
Rica de 1968-1977.

Los periódicos de esta década tienen titulares
así:

"El Castella y su teatro dominical para
niños" (La Nación 12 de setiembre de
1970). En dicho articulo se señala que
"Todos los domingos se llena el teatro del
Caste lla ".

"Un público nuevo se gesta en el Na-
cional" (La Nación, agosto de 1972).

"25.000 jóvenes verán "La vida es sueño"
(La Nación, 1972)

¿Qué ha ocurrido en Costa Rica? ¿Había ya,
en 1970 un apreciable público para el teatro? Si
así fue, ¿cómo se logró en un período tan corto?
Por otro lado, surgen otras preguntas en relación
con lo que estaba ocurriendo: ¿Quién iba al teatro
en nuestro país durante el período referido?
¿Cuáles eran las preferencias de ese público?
¿Existía realmente un público formado para el
teatro? He aquí una serie de preguntas que to-
davía no han sido contestadas.

Cabe apuntar aquí las dificultades que existen
para encontrar respuestas objetivas que expliquen
el fenómeno. Nosotros hemos recurrido a dos
fuentes de información, como son los sondeos de
opinión realizados tanto por la Compañía Nacional
de Teatro como por el Teatro del Angel en el
período que nos ocupa. Consideramos que las
encuestas realizadas arrojan líneas directrices
bastante con fiables.
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El sondeo llevado a cabo por la Compañía
Nacional de Teatro fue realizado con los espec-
tadores a las funciones del Teatro al Aire Libre en
el Museo Nacional, durante los meses de febrero y
marzo de 1975. la muestra fue de 1.300 especta-
dores. Transcribimos parte del análisis de dicho
sondeo:

"La asistencia del Teatro al Aire Libre
estuvo compuesta por igual cantidad de
hombres que de mujeres, pero concen-
trada en un 44 por ciento en personas del
nivel bajo; la siguen en importancia las de
nivel medio (38.3), lo cual parece cumplir
uno de los objetivos de la creación del
teatro. En cada uno de los niveles, prácti-
camente no existe diferencia entre la can-
tidad de' hombres y mujeres que asis-
tieron, ya que sus cifras son casi iguales.
Con respecto a la distribución por grupos
de edad, se observa que la mitad de los
asistentes fueron personas comprendidas
entre los 18 y 25 años, quienes junto con
personas de menor edad, dan una indi-
cación de que son las personas jóvenes a
quienes más les agrada el teatro y, posi-
blemente, el tipo de teatro que se les
ofrece en las temporadas al aire libre.
( ... ) Un objetivo buscado por el Teatro
al Aire Libre, "hacer teatro a un precio
popular y dentro de un ambiente general
un tanto informal", parece ser lo que
buscan los asistentes a este tipo de teatro,
según los resultados que se tabularon. El
concepto precio fue lo que se mencionó
como más importante, especialmente
entre las personas de 18 años y más".
("Un sondeo al espectador de teatro en
Costa Rica ", Revista Troquel, Banco
Central de Costa Rica, N" 12, julio 1977).

Los resultados obtenidos mediante esta
encuesta revelan que efectivamente hay interés por
la actividad teatral en el ambiente costarricense. Si
este interés es estimulado por los organismos co-
rrespondientes, la respuesta es positiva. Llama la
atención que la mitad de los asistentes hayan sido
personas cuyas edades oscilan entre los 18 y 25
años y en su mayoría estudiantes. Es notoria aquí
la labor conjunta realizada por los ministerios de
Educación y por el de Cultura, Juventud y De-
portes quienes se propusieron que todos los costa-



rricenses pudieran ser enfrentados a este tipo de
actividad. No es desdeñable tampoco, en este parti-
cular, el papel que ha jugado en el proceso de
educación la Universidad de Costa Rica y concre-
tamente la Escuela de Estudios Generales en la
formación de un público joven para el teatro, a
través de su programa de "Apreciación de teatro".
Nótese también la extracción del 44% del público
del Teatro al Aire Ubre: son de nivel bajo. Si rela-
cionamos esto con la mención que hicieron sobre
el concepto precio como uno de los factores más
importantes para su participación en esta acti-
vidad, concluimos que efectivamente hay interés
por el fenómeno teatral, pero el costo de las en-
tradas es un factor determinante en la partici-
pación que se tenga en él.

El sondeo llevado a cabo por el Teatro del
Angel estaba orientado a tener una idea más clara
sobre las preferencias o gustos del público costa-
rricense en materia teatral. A ellos no les preo-
cupaba investigar la condición socio-económica ni
las edades de los espectadores. La respuesta a la
principal interrogante planteada por ellos lograron
resumirla así: "El público costarricense tiene pre-
ferencia por un teatro serio, pero no le agrada que
se le problernatice".

Al considerar el factor precio como un indicio
del tipo de público que frecuentaba el Teatro del
Angel en el período señalado tendremos que
concluir que era un público muy diferente (clase
media alta en su mayoría) del que asistía al Teatro
al Aire Ubre, ya que el costo de las entradas del
primero representa el doble o más del segundo.

De las consideraciones hechas hasta el mo-
mento y con plena conciencia de que algunos
aspectos señalados ameritan un estudio más deta-
llado, adelantamos algunos juicios que en nuestra
opinión podrían ser considerados como hipótesis
de trabajos futuros:

l. En el San José de 1968-1977 no se
puede hablar de un único público teatral,
sino de públicos teatrales. Hay una dife-
rencia notable entre el público que asiste
a los espectáculos que se presentan en el
Teatro Nacional, Teatro del Angel, Teatro
Arlequín y el que asiste al Teatro al Aire
Li bre, Teatro Universitario, y Teatro
Castella.

2. El precio de las localidades del teatro es
un factor determinante para el tipo de
público que se atrae.

3. La actividad teatral en Costa Rica se
concentra en el área metropolitana y den-
tro de ella en un espacio muy reducido.
Esto condiciona el tipo de público que
asiste a las representaciones.

4. El Ministerio de Cultura, a través de la
Compañía Nacional de Teatro, ha hecho
intentos serios de sacar el teatro de su
reducida área, pero el proyecto no tuvo
todo el impulso requerido. La actitud
benefactora y paternalista de un gobierno
social demócrata se dejó sentir también
en la manera de llevar a cabo esta acti-
vidad.

5. Un sector del público costarricense asiste
al teatro para divertirse y evadirse de la
realidad que lo circunda.

6. Otro sector del público costarricense asis-
te al teatro en un afán de ahondar más en
la problemática del hombre y sus circuns-
tancias.

7. El público costarricense -al menos el de
clase media alta- tiene preferencia por un
teatro serio, pero no le agrada que se le
problematice.

8. Cuando el público costarricense se siente
aludido y problematizado, recurre al
choteo como forma de evasión.

9. El gusto del público costarricense ha sido
conformado por el tipo de repertorio que
se le ha ofrecido.

10. El público costarricense responde positi-
vamente a los proyectos por ampliar las
posibilidades de su participación en esta
actividad.

3. La empresa teatral costarricense, entre 1968 y
1977.

El replanteamiento del hecho esceruco y la
apertura hacia cuatro perspectivas nuevas de
análisis, posibilita la incorporación de sectores
antes desconocidos en las investigaciones reali-
zadas a raíz del fenómeno teatral como un
fenómeno sígnico que implica su inserción en
el desarrollo total de la cultura de un país.
Esto puede explicar la importancia de la
perspectiva de análisis, denominada empresa,
que abarca un fenómeno complejo de produc-
ción, difusión y consumo. Esta perspectiva
resulta estrechamente relacionada con las po-
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líticas estatales (en cuanto subvencionan o no
la producción de hecho artístico) y sobre todo
con las condiciones de consumo y hábitos del
público, y básicamente con las relaciones eco-
nómicas de la sociedad en que el teatro se
produce.
A plantear un enfoque que aborde fundamen-
talmente dos aspectos: la producción del
hecho teatral y la comunicación artística, se
plantea una serie de problemas que es nece-
sario enfrentar. En primer lugar, partiendo de
una concepción de la interrelación entre
ambos aspectos, hay que establecer un análisis
estadístico y una documentación de primera
mano para fijar, concretamente, cuáles han
sido las condiciones materiales para la pro-
ducción y de qué manera éstas inciden en la
comunicación artística. En segundo lugar, se
plantea implícitamente la concepción de
teatro que se presenta en la sociedad costa-
rricense, concepción que no está aislada del
desarrollo que han tenido los países con una
tradición teatral mucho mayor y que se ubi-
can en un contexto diferente económi-
camente. Esta concepción de teatro lleva im-
plícita la necesidad de una sala, de un aparato
de difusión y la necesidad de una adecuación a
ciertas políticas culturales que determinan, de
una u otra forma, con mayor o menor grado,
la posibilidad de creación de grupos, la selec-
ción de repertorio, el trabajo de los actores y
la percepción que del hecho teatral tenga el
público.
Al abordar el estudio del teatro en Costa Rica,
entre 1968 y 1977 se observa un aumento
importante en el número de grupos que parti-
cipan en la actividad teatral. Si bien hay apro-
ximadamente treinta grupos nuevos, las con-
diciones en que estos se presentan, sus posibi-
lidades de permanencia y su repertorio ha
sufrido un deterioro importante. Atendiendo
este último fenómeno, y observando la inser-
ción del teatro dentro de un marco determi-
nado por leyes de oferta y demanda, es que se
inicia el análisis de la "empresa" teatral en
Costa Rica.
Este capítulo: "empresa" requiere de una ea-
tegorización indispensable para agrupar y
ordenar el material estadístico recogido y que
brinda importantes pistas para la interpre-
tación. La categorización parte de la realidad
concreta costarricense y se ajusta, por lo tanto
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a las necesidades impuestas por el medio. Se
aborda, en primer término la aclaración del
concepto de empresa, que junto con definir la
línea de esta nueva perspectiva, permite ex-
plicar una serie de factores que intervienen en
el proceso.
El desarrollo del aparato empresarial va estre-
chamente ligado al desarrollo del teatro en los
países desarrollados, o bien, de los países que
cuentan con una tradición teatral más fuerte.
En Costa Rica no puede hablarse de empresa
propiamente dicha. Esta entidad se caracteriza
por una división tajante entre la producción
del fenómeno teatral y la comunicación ar-
tística. Aquí no existe empresa teatral en los
términos antes señalados. No hay una división
tajante del trabajo, ni una inserción evidente
dentro del mercado de la oferta y la demanda.
Se presenta la emergencia de grupos que, en
cierta forma no han alcanzado un desenvol-
vimiento tal y se mantienen trabajando en
forma de cooperativas o bien dependiendo de
subvenciones de entidades autónomas; aquí la
función del director está básicamente orien-
tada a la comunicación artística. Sin embargo,
las condiciones materiales de la producción
del hecho teatral sí inciden en la comuni-
cación artística, y es por ésta razón que el
estudio se hace indispensable.
Los parámetros que se utilizarán para estudiar
el desarrollo de los grupos en Costa Rica son
los siguientes:

1) Tipo de financiamiento. Este criterio es
fundamentalmente económico y permite
clasificar los grupos de acuerdo con los
recursos con que cuentan para su subsis-
tencia. Se considera también si reciben o
no subvenciones estatales o ayuda de aso-
ciaciones o grupos particulares. En Costa
Rica hay una marcada tendencia a sub-
venciones de entidades autónomas o di-
rectamente estatales, aspecto importante
que condiciona la política del grupo sub-
vencionado.

2) Carácterde los grupos: si los grupos son
privados, estatales o semiestatales.

3) Formación artistica: Bajo este rubro se
agrupan los denominados profesionales
frente a los aficionados.

Otro aspecto indispensable en el análisis que



se haga del aspecto empresarial es el tipo de obra
que se represente: nacional, latinoamericana, ex-
tranjera y el local en donde se lleven a cabo las
representaciones.

El análisis de los diferentes aspectos anotados
permite plantear, en primera instancia que en
Costa Rica ha habido un desarrollo notorio
del teatro dentro de los límites cronológicos
establecidos al inicio. Este desarrollo no co-
rresponde a una verdadera popularización del
teatro, ya que se encuentra inmerso dentro de
una concepción teatral que obliga la presencia
de factores externos a la comunicación ar-
tística y una dependencia de las políticas
culturales, en muchos de los casos, o bien
obliga a una seudocomercialización a fin de
mantener el financiamiento necesario para la
permanencia de los grupos. Hay una institu-
cionalización del teatro que plantea casi como
inexistente una salida del hecho teatral desde
los sectores populares. Los intentos realizados
por muchos de los grupos, que pretenden un
trabajo de carácter independiente, no han
podido llevarse a cabo.

Es analizando estas precisiones, que se plantea
como necesario el estudio desde la perspectiva de
la producción del fenómeno teatral, ya que per-
mite establecer cuáles han sido las limitaciones
concretas de los grupos, y hasta dónde ha habido
un sometimiento a las políticas generales de cul-
tura.

4. La crítica de teatro Costarricense en Costa
Rica, entre 1968 y 1977.

En el Area Metropolitana en San José, entre
1968 y 1977, hay todo un universo sígnico espe-
cífico que condiciona la marcha de los compo-
nentes teatrales básicos, a saber un público re-
ceptor, un mecanismo complejo de emisión (la
empresa teatral) y, por último, la superestructura
estatal que determina las posibilidades del juego de
valores que hay en todo aquello.

Llama la atención, por de pronto, que el con-
dicionamiento señalado se ejerce de múltiples ma-
neras con creciente importancia durante el período
señalado, pero siempre dentro del marco de una
vinculación específica con los medios de comu-
nicación colectiva existentes en el mismo período.

En efecto, a través de abundante material esta-
dístico se puede comprobar que es la prensa escrita
la que prácticamente, monopoliza el conglomerado
que identificamos como "crítica" teatral. A su vez,
se pone de manifiesto que ésta resulta completa-
mente supeditada a las posibilidades de difusión y
de volumen de los diarios. A partir de las ante-
riores observaciones es posible deducir un condi-
cionamiento doble sobre la "crítica" teatral en
nuestro medio: por una parte está la aplicación del
famoso aforismo acerca del medio como mensaje y
hasta como masaje, por otra parte está la descrip-
ción socio-económica específica tanto de los redac-
tores de la "crítica" teatral como de sus lectores
principales.

Es así como el lugar sígnico asignado a la
"crítica" teatral orienta completamente su sus-
tancia y funcionalidad. Los factores a tener en
cuenta son, por ejemplo, el espacio reservado para
tal efecto, su ubicación en determinada página y
dentro de ella en determinado lugar, el carácter
fijo o no de tal aspecto, la frecuencia de su publi-
cación, la tirada del órgano, su acompañamiento
por elementos gráficos o no. Todo esto resulta
influir, para bien o para mal en el mensaje. A su
vez, este se presenta en una confusión, parece que
mantenida con cierta premeditación, entre aspec-
tos verdaderamente de aporte crítico, de simple
comentario y hasta de publicidad velada o abierta.
No hay frontera precisa entre información, opi-
nión y propaganda.

Todo lo cual condiciona en su esencia y en su
importancia al espacio considerado entre nosotros
como de "crítica teatral" en sentido preciso, a
cargo de una persona determinada, quien firma su
juicio sobre una producción particular. Ahora
bien, a su vez, este "crítico" oficial del órgano
difusor puede ser circunscrito de una manera espe-
cífica en cuanto a mecanismos de selección, de
remuneración, consideración y renovación.
También su relación con otros medios educativos,
culturales y estatales es característica.

Independientemente de todo lo anterior va el
enfoque personal que el crítico da a su aporte: Al
respecto existe, por lo general, un tipo de mani-
festacíón expresa, en la que el encargado explicita
el código de su trabajo en cuanto a cánones esté-
ticos, filosóficos y políticos que considera. El
trabajo de investigación emprendido asume explí-
citamente el analizar, comparar y enjuiciar estos
criterios rectores de la crítica artística-teatral en
nuestro medio. La práctica real de los críticos no
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está necesariamente acorde con los postulados for-
malmente expresados por sus encargados, cosa que
se puede comprobar a través de un análisis ideoló-
gico, tanto sincrónico como diacrónico respecto de
obras relevantes o tendencias evolutivas impor-
tantes.

Es así como a partir de una observación exte-
rior de los espacios reservados a crítica teatral
hasta el estudio interno de estos mismos, se llega a
la comprobación de un conjunto sígnico que en su
totalidad respalda cierta idea del teatro en su
esencia, función y extensión por lo cual, a su vez
este conjunto, lejos de realizarse como catalizador
de significaciones al servicio y desde el punto de
vista del público, se convierte en mecanismo de
apoyo, verdadero aparato ideológico o refuerzo, al
servicio de la idea del teatro dominante en sectores
empresariales y estatales.

S. El teatro en Costa Rica de 1968 a 1977 y su
relación con el aparato estatal.

Esta parte de la investigación pretende esta-
blecer las relaciones existentes entre la acti-
vidad teatral del país y los vínculos de la mis-
ma con el Estado. En este sentido el objeto
central de este estudio posibilitaría el análisis
de algunos elementos tales como las subven-
ciones gubernamentales a los diferentes
grupos, el estímulo a la creación dramática
por parte del Estado, y en general las políticas
estatales en materia de cultura. La condicio-
nante Estado/hecho teatral, dado su carácter
superestructural hace necesario tener siempre
presente la relación interdependiente con los
otros elementos objeto de estudio. (Entién-
dase la empresa, el público, la crítica). A par-
tir de lo anterior, se dictaminan los hechos
con base en el siguiente material:

1. Descripción del corpus integrado por las
diferentes programaciones del período
señalado.

2. Opiniones e informaciones sobre las auto-
ridades y grupos teatrales del país.

3. Monografías y libros sobre el tema objeto
de estudio. Revistas y material hernero-
gráfico pertinente.

En el período 68-77 se puede establecer en
primera instancia, la existencia de dos pará-
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metros en la política del estado costarricense
en lo referente a la vida cultural del país:

l. En una primera etapa, las actividades cultu-
rales del país dependían de la Dirección General de
Artes y Letras, que a su vez era una sección del
Ministerio de Educación que además del teatro,
atendía lo relativo a las artes plásticas, la música y
la creación literaria. En este período se carecía de
un grupo de teatro oficial, así como de la subven-
ción económica necesaria para el buen funcio-
namiento de la actividad teatral. A partir del año
1951 se forman dos asociaciones culturales parti-
culares: el Teatro Universitario y el grupo Ar-
lequín. Son grupos que ayudados en parte por el
Estado, en parte por ingresos particulares o de la
empresa privada, vendrán a llenar las necesidades
teatrales del medio costarricense. Cabe destacar en
este lapso la ausencia de una escuela de nivel supe-
rior en Artes Dramáticas. En el año 68 se forma la
Escuela de Artes y Letras que desempeñará fun-
ciones durante un año.

Como se desprende de lo anterior, el investi-
gador se encuentra con una falta de políticas esta-
tales coherentes y estables en el desarrollo de la
actividad teatral.

2. En una segunda etapa, perteneciente a la
década de los años setenta, se presentan una serie
de cambios relevantes en materia teatral: La
creación de las Escuelas de Artes Dramáticas de la
Universidad de Costa Rica, y más adelante de la
Universidad Nacional, refuerzan en alguna medida
el carácter profesional del teatro en el país.

Por otra parte con el advenimiento del Minis-
terio de Cultura, Juventud y Deportes, se crea en
el año 1972, por decreto oficial, la Compañía
Nacional de Teatro, totalmente subvencionado por
el Estado.

Un tercer elemento que cambia totalmente el
panorama teatral en esta década es el aumento en
salas de teatro, así como la presencia de numerosos
grupos teatrales (Arlequín, Universitario, Castella,
Little Theatre Group, Alianza Francesa, Israelita,
Moderno Teatro de Muñecos, Compañía Nacional
de Teatro, Angel, Tierranegra, Aníbal Reyna, y
Universidad Nacional).

A partir de los anteriores parámetros se nota
un cambio cualitativo y cuantitativo en la confor-
mación escénica costarricense, con, entre otras,las
siguientes interrogante s:

l. ¿Cuántos grupos son financiados esta-



talmente y en qué medida se asegura su
subsistencia artística?

2. ¿En qué consiste el apoyo parcial que el
Go bierno suministra a determinados
grupos?

3. ¿Qué ayuda ofrece el Estado a los grupos
teatrales que asisten fuera del país a festi-
vales de corte internacional?

4. Cuáles son las programaciones que
sustenta el grupo oficial de Teatro y qué
lugar dentro de las programaciones, ocupa
la producción dramática latinoamericana
y costarricense?

5. Qué posibilidad tienen las nuevas gene-
raciones de dramaturgos en el país. A
nivel de publicación y de montaje de sus
obras, qué estímulos reciben por parte del
Estado?

6. Número de órganos, boletines de infor-
mación, posibilidades de publicación,
enseñanza del teatro en la secundaria, pre-
mios estatales a la actuación, sindicatos
de actores, políticas de precios, pro-

yección rural, talleres, promotores de
teatro, etc.

De dicho análisis se desprenderá la concepción
que el Estado costarricense tiene acerca del dra-
maturgo y de la creación teatral en su conjunto.
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